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Capítulo 1

			 

			No, no está derecho. Muévelo un poco a la izquierda. No, Mark, la izquierda –Holly esperó un momento–. Así está mejor.

			–¿Estás segura? –preguntó Mark–. Porque una vez que baje de esta escalera no voy a volver a subir. Odio las alturas.

			–Está perfecto, baja ya –Holly se acercó para sujetar la base de la escalera, pero se apartó cuando Mark llegó abajo–. Gracias por ayudarme, te lo agradezco mucho.

			–Sabes que haría cualquier cosa por ti, Holly –Mark la lanzó la más dulce de sus sonrisas. Tenía un mechón de cabello rubio sobre la frente, pero Holly sonrió cortésmente y mantuvo las distancias.

			Había salido varias veces con Mark Arcana, compañero suyo en cirugía ortopédica, y aunque para él se hubiera encendido la chispa, para ella no había sido así, y la verdad es que le gustaría que él fuera capaz de disimular un poco su avidez, porque la hacía sentirse incómoda.

			Volvió a su punto de observación original y miró la gran pancarta que colgaba a la entrada del Hospital Infantil de Nueva Gales del Sur. Anunciaba en letras grandes y rojas «La moda del amor», la recogida de fondos del hospital que iba a durar una semana. Se habían programado toda serie de acontecimientos, incluyendo un baile de gala el sábado por la noche.

			–Mira, está perfecto –le dijo a Mark, que estaba plegando la escalera.

			–¿Me permite? –una voz profunda, con un leve deje de irritación sonó detrás de ella.

			Holly se volvió sonriendo a mirar a la persona que había hablado. En cuanto vio sus profundos ojos azules sintió un escalofrío en la espalda.

			–¿Me permite? –repitió el hombre con impaciencia. Tenía un fino cabello negro por el que ella deseó instantáneamente pasar sus dedos.

			–¿Qué? –Holly salió de su estupor e intentó concentrarse en las palabras de él.

			–No me deja entrar al hospital y estas maletas pesan bastante.

			Ella le miró los labios mientras hablaba. Craso error. Y ¡qué voz! A ella le encantaban las voces profundas, especialmente si venían empaquetadas en un hombre alto, moreno, y guapo.

			Lentamente empezaron a penetrar las palabras de él en las nieblas del cerebro de ella ¿No le dejaba pasar? Miró al suelo y vio dos grandes maletas a su lado, una bolsa de ordenador portátil sobre un hombro y una gran bolsa de aparatos de fotografía en el otro.

			–Oh –se echó a un lado, quitándose el pelo de la cara–. Lo siento ¿quiere que lo ayude?

			–No, gracias –Holly lo miró cuando se iba, a pesar de las maletas tenía una forma de caminar muy atractiva.

			–¿Quién es? –preguntó Mark acercándose a ella.

			–¿Qué?

			–¿Lo conoces?

			–No, no lo conozco. Vamos, quitemos de aquí esta escalera. Tengo que estar en quirófano dentro de media hora y me ruge el estómago.

			Cuando iban hacia la cafetería del hospital, Holly observó que todos los tableros de anuncios tenían un folleto anunciando «La moda del amor». Como era una obra benéfica, en la que los fondos irían a parar al hospital, todos los departamentos querían conseguir que sus miembros participaran. Como representante del departamento de traumatología, Holly había consultado a sus jefes si debía hacer obligatoria la asistencia en su departamento. Todos habían estado de acuerdo, la decisión había sido fácil.

			La recogida de fondos comenzaría en cinco días y el ambiente en el hospital estaba animado porque la gente hablaba de los actos a los que pensaban asistir.

			Era la época del año favorita de Holly, ya había asistido cinco veces y estaba deseando que llegase la sexta.

			–Oh, no –dijo cuando sonó su busca–. Acabo de sentarme. Mark ¿quién es 6322?

			–¿Administración? Por decir algo –dijo él encogiéndose de hombros.

			–Solo hay una forma de averiguarlo –Holly se dirigió al teléfono dando un sorbo a su lata de refresco. Marcó el número y esperó. Sonó cinco veces, no había nada que la molestase más que la llamasen por el busca y luego no hubiera nadie para contestar la llamada.

			–Oficina de la doctora McGee –dijo una voz femenina.

			¿La directora ejecutiva del hospital? ¿Para qué la querría?

			–Soy Holly Mayberry ¿me han avisado?

			–Ah, sí, doctora Mayberry. Gracias por contestar con tanta rapidez ¿Tiene unos minutos para hablar con la doctora McGee?

			–¿Ahora? –preguntó Holly mirando con nostalgia su sándwich.

			–Si no es molestia –contestó la secretaria.

			–Tengo que estar en quirófano dentro de un rato, pero puedo ir ahora.

			Holly colgó el teléfono y dio otro sorbo a su refresco ¿Qué podía querer de ella Esther McGee? Lo mismo le preguntó Mark cuando ella le contó.

			–No tengo ni idea –tomó su sándwich–. Te veré luego, Mark, y gracias de nuevo por ayudarme con el cartel.

			–De nada.

			–Ah, ¿podrías hacerme otro favor?

			–Lo que quieras.

			–¿Podrías pasar por los quirófanos y decirles que me localicen en … un cuarto de hora?

			–Dalo por hecho.

			–Gracias, Mark.

			Holly se fue comiendo el sándwich mientras iba hacia administración. Envolvería lo que no le diera tiempo a comer y se lo acabaría después ¡Así comería, por lo menos!

			Cuando entró en la oficina la secretaria la saludó con una sonrisa.

			–Siento haber interrumpido su almuerzo, doctora Mayberry.

			–Estoy acostumbrada, y no solo es el almuerzo lo que me interrumpen. ¿Le importa que deje aquí mi sándwich y la bebida?

			–Claro que no. Pase, la están esperando.

			Lo primero que vio fueron las maletas, las que llevaba el guapo desconocido. Él estaba sentado en una silla de espaldas a la puerta. Volvió a sentir unas ganas tremendas de acariciarle el pelo ¿Quién era ese hombre? Nunca antes había tenido Holly una reacción como aquella, tan inmediata e instintiva, en sus treinta y tres años.

			–Aquí está –dijo Esther McGee indicando a Holly y poniéndose de pie. La jefa del hospital tenía más de cincuenta años. Llevaba el pelo teñido de rubio y sus ojos verdes tenían un color más intenso por las lentillas que utilizaba–. Le presento a Holly Mayberry, ha estado actuando de jefa del departamento. Las palabras de la doctora McGee sonaban distantes y vagas porque Holly estaba atenta al hombre que había visto antes. Él se puso de pie y se volvió hacia ella, que observó sorpresa en sus ojos azules–. Holly, le presento a James Crosby, es el nuevo jefe del departamento de traumatología.

			Los ojos de Holly se abrieron con horror ¿Aquel hombre? ¿Aquel hombre tan terriblemente guapo y por el que se sentía tan atraída era el villano que la quitaba su puesto de directora? Tenía que haber algún error.

			Él le dio un firme apretón de manos. El contacto con su piel la hizo sentir calor hasta la punta de los pies. Apagó aquel sentimiento con rapidez. ¿Cómo se atrevía aquel «James Crosby» a provocarla aquella respuesta emocional cuando la estaba quitando su puesto? ¿Cómo se atrevía?

			Conocía su nombre desde que la habían informado de que había sido denegada su solicitud para el puesto de directora del departamento. Parecía ser que el «doctor James Crosby» tenía más experiencia que ella. Solo porque ella siguiera trabajando en su tesis no significaba que no estuviera capacitada para el puesto ¿Qué pasaba con su conocimiento del hospital? ¿Y con las relaciones con el personal? ¡Ella había hecho las prácticas en aquel hospital! Se soltó la mano con brusquedad.

			–Bienvenido –dijo sin entonación. Las palabras no le sonaron a bienvenida ni siquiera a ella.

			–Por favor, siéntate, Holly –la invitó Esther McGee. Todos se sentaron–. Aquí somos bastante poco formales, James, nos solemos llamar por el nombre entre colegas –sonrió a ambos–. Tenemos que hablar de unas cuantas cosas –Holly se mantuvo con la espalda rígida y los brazos cruzados defensivamente ante ella. No quería estar allí y su lenguaje corporal transmitía aquel hecho–. Bueno. Primero quiero agradecer a James el que haya venido directo al hospital, eso significa que tendremos enseguida las cosas funcionando.

			–El desfase horario aún no me ha afectado, aunque estoy muy irritado con las líneas aéreas –su voz profunda era suave como la seda.

			Al oír sus palabras, Holly se sintió un poco incómoda por su actitud ante James. No era culpa de él que el hospital le hubiera preferido a ella. Lo miró de reojo, observando por primera vez que su ropa estaba un poco arrugada. Tenía la camisa perfectamente metida en el pantalón, la corbata derecha, y la americana azul marino, que hacía juego con sus pantalones, estaba cuidadosamente doblada sobre una de sus maletas.

			Holly lo miró a la cara. Tenía un toque de cansancio que no había observado antes. Empezó a sentirse culpable por la actitud que había tenido con el hasta ahora desconocido James Crosby.

			–Hoy es miércoles –siguió diciendo Esther–. Durante los próximos días, dedícate a familiarizarte tranquilamente con el hospital, instálate en tu oficina, y todas esas cosas. Holly seguirá al frente hasta el lunes, que es cuando comienza oficialmente tu trabajo de director –Esther esperó mirándolos a ambos. James afirmó con la cabeza aceptando el acuerdo. Holly hizo lo mismo–. Pasemos entonces a los detalles menudos.

			Según seguía hablando la doctora McGee, Holly empezó a sentir que no estaba bien preparada para esa reunión. Se estaban repartiendo las responsabilidades, y como Holly sería la segunda de a bordo James tenía autoridad para delegar en ella lo que quisiera. Sonó el busca de Holly y ella miró el número: quirófanos ¿Ya habían pasado los quince minutos?

			–Me esperan en quirófano.

			–Muy bien. Entonces explicaré rápidamente lo que es el festival benéfico, dado que empieza el lunes y no querríamos que James se sintiera apartado del acontecimiento más importante en el calendario del hospital.

			–Os dejo con ello, no quiero arriesgarme a que la policía del quirófano tome nota de que he empezado demasiado tarde.

			–¿La policía del quirófano? –preguntó James con una media sonrisa ¿sería posible que tuviera sentido del humor?

			–El comité de trabajo del quirófano.

			–Ah. Está bien.

			–Holly –intervino Esther–. James esperaba que le llevases a quirófanos, que le presentases a la gente y se los enseñaras un poco. Ese tipo de cosas.

			–Tengo un montón de cosas que hacer –dijo un poco molesta.

			–No te llevará mucho tiempo. Veamos, James, la moda del amor es nuestra fiesta benéfica anual para recaudar fondos.

			Holly se volvió a sentar rezando porque volviera a sonar el busca. Cuatro minutos y medio más tarde, tras haber oído la «rápida» explicación de Esther de la semana benéfica, su busca volvió a sonar.

			–Lo siento –dijo mientras se ponía en pie y avanzaba hacia la puerta–. Tengo que irme, James, si vienes conmigo vámonos ya. Si no, te veré más tarde.

			Para su sorpresa él se puso de pie.

			–Dejaré mis maletas en su oficina, doctora McGee, como me ha ofrecido antes.

			–Por supuesto, y llámame Esther.

			–Gracias, Esther –se volvió hacia Holly–. Te sigo.

			Cuando salió de la oficina Holly recogió los restos de su almuerzo y empezó a comerlo.

			–Si no hubieras perdido el tiempo colgando carteles en el hospital y provocando molestias en general probablemente habrías tenido tiempo de comer antes de entrar en el quirófano –comentó él.

			Holly volvió la cabeza para mirarlo. Desgraciadamente acababa de morder un trozo así que tenía la boca llena y no podía responderle como quería. Pensándolo bien era casi mejor, teniendo en cuenta que tendría que trabajar con aquel hombre por lo menos durante los próximos seis meses, hasta que expirase su contrato de dos años. Cuando hubo tragado dijo con calma:

			–Tendré que abandonarte a tus propios medios en cuando lleguemos al quirófano. Llevo ya cinco minutos de retraso.

			–No necesito que me presentes al personal. Antes de cinco minutos el cotilleo del hospital se habrá ocupado de hacer saber a todos quién soy.

			–Entonces, ¿para qué has venido conmigo?

			–Para ver cómo operas, por supuesto. Sabía que no aceptarías si te lo pedía directamente, así que pensé que era mejor que la propuesta viniera de Esther.

			–¿Por qué crees que te voy a dejar entrar en mi quirófano?

			–Porque eres una profesional.

			–Esa es precisamente la razón de que diga que no. No te quiero allí, poniendo nervioso a mi equipo cuando tengo tres operaciones por delante. En cuanto sepan quién eres van a sentir que están en una especie de examen, que es, por cierto, como me siento yo. No, doctor Crosby, lo siento, no quiero que me estropees más el día.

			–¿Otra vez doctor Crosby? Creí que eso se había quedado atrás –había un tono burlón en su voz y Holly lo miró. Tenía otra vez una media sonrisa, era como si estuviera conteniendo algo. Sacudió la cabeza con desagrado, no por él sino por ella misma. ¿Cómo se las apañaba aquel hombre para afectarla tanto? Tan pronto estaba dictatorial como relajado, casi juguetón. A lo mejor era solo por el desfase horario.

			Holly se detuvo en la puerta de los quirófanos. Estaba bien, si él quería jugar, jugarían.

			–Escucha, James. Entra conmigo en el quirófano si insistes pero te aviso de que si creo que mi personal de quirófano está con los nervios de punta por tu presencia te pediré que te vayas. Sé que es una especie de examen que me haces y, francamente, no me importa si lo apruebo o no. Ni me importan tampoco las razones que puedas tener para hacer una prueba de ese tipo. El hecho es que tengo varias operaciones que hacer y me gustaría poder hacerlas con el menor número de perturbaciones posible. Así que si me disculpas voy a cambiarme antes de ver a mis pacientes y hablar con el personal de quirófano. Estoy segura de que puedes encontrar solo los vestuarios de hombres. Te veré en el quirófano cuatro.

			–Felicidades, doctora Mayberry –se dijo James a sí mismo antes de seguirla–. Ha aprobado usted el examen.

			Cuando entró en los vestuarios de mujeres tiró los restos de su sándwich en la papelera y luego se sentó y enterró la cabeza entre sus manos.

			Provocar a su nuevo jefe no era una forma muy buena de empezar una relación de trabajo. A pesar de que no estaba dispuesta a dejarle que la pisara, no estaba en su naturaleza comportarse tan mal, fuera cual fuera la situación.

			«No le des más vueltas ahora», se dijo a sí misma poniéndose de pie y abriendo su taquilla intentando centrarse en sus pacientes. Se puso la ropa de quirófano y fue al espejo a sujetarse el pelo. Los rizos espesos, castaño oscuro, que coronaban su cabeza y le caían hasta los hombros a veces la ponían de mal humor. Aunque a mucha gente le gustaba su pelo, ella hubiera preferido tenerlo liso.

			Sus dos padres adoptivos tenían el pelo rubio y fino y sus dos hermanos pequeños se parecían a sus padres. Holly tenía ya dieciocho años cuando su madre adoptiva quedó embarazada de forma natural. El resultado había sido Jerry, que ahora tenía quince, y dos años más tarde había llegado Thomas. Su madre había tenido que permanecer en cama durante los dos embarazos, y Holly la había ayudado.

			Se recogió los rizos rebeldes en un moño en la nuca y se lo sujetó bien con horquillas. Cada vez que llevaba a cabo ese ritual, que era por lo menos dos o tres veces por semana, se prometía a sí misma que un día se lo acabaría cortando.

			Su padre siempre la había rogado que no lo hiciera y Holly lo sabía, y aunque ambos habían muerto hacía un año ella había hecho honor a su palabra y nunca se había liberado completamente de sus rizos.

			Siempre había parecido bastante extraño que una niña pequeña de pelo muy moreno y rizado y ojos castaño oscuro tuviera unos padres rubios y con los ojos azules. Si no hubiera sabido siempre que era adoptada lo habría sospechado antes o después al ver que no se parecía a ninguno de los dos. «A este paso no vas a llegar nunca al quirófano», se dijo cerrando el armario.

			Habló brevemente con su primer paciente, Danny Minor, que estaba bastante atontado por el calmante, pero que podía contestar a sus preguntas. Se había roto la tibia al caerse haciendo paracaidismo.

			–¿Dónde estabas, Holly? –se quejó Eloise, la enfermera jefa del quirófano cundo Holly entró corriendo en los lavabos–. Te iba a llamar otra vez –Eloise fue de acá para allá organizando cosas antes de unirse a Holly en el lavabo–. Todo tiene que estar perfecto.

			–¿Qué pasa? Ya sé que llego unos minutos tarde, pero no ha sido culpa mía.

			–No, no. No estoy preocupada porque empecemos tarde. Es por «él». Está aquí.

			–¿Quién? –preguntó Holly aunque sabía instintivamente a quién se refería.

			–James Crosby, el nuevo director.

			–Maldita sea, sabía que os iba a poner a todos de los nervios.

			–¿Lo conoces ya?

			–Sí. Por eso he llegado tarde, estaba en la oficina de la doctora McGee, que me ha presentado a nuestro nuevo líder.

			–¿Es guapo? –Eloise casi saltó sobre Holly, ávida de información. Aunque Eloise era una brillante enfermera jefa todo el mundo sabía que estaba a la caza de un tercer marido.

			–La verdad es que sí. Pero el aspecto no lo es todo, Eloise.

			–Es un buen comienzo

			Holly se volvió a buscar una toalla estéril para secarse las manos y vio a James apoyado en la pared, escuchando evidentemente la conversación. Sintió cómo le martillaba el corazón en las costillas, y también como si fuera una colegiala a la que hubieran pillado haciendo algo malo.

			Sabiendo que se pondría colorada si pensaba que James la había oído decir que era guapo intentó parecer muy profesional.

			–Ah, está aquí, doctor Crosby.

			–James –la corrigió con aquella voz profunda que la hacía estremecerse. Tenía una sonrisa divertida.

			–James Crosby, te presento a nuestra enfermera jefe, Eloise Boon. Hombre, «Pat Boone», «Bing Crosby», con esos nombres podríais hacer un buen dúo –y después de decir eso Holly entró en el quirófano.

			Se sentía orgullosa de sí misma por no haber pedido disculpas por estar hablando de él. Después de todo él sabría que iba a ser el tema de conversación de todo el mundo desde el momento en que se presentó.

			Concentrándose en Danny y su tibia rota, Holly estuvo brillante en la operación. No quería que James alterase su quirófano, pero también sabía que sería una grosería hacer como que no estaba.

			–Nuestro próximo paciente espera que se le haga una fijación de anillo en una tibia fracturada ¿has usado mucho esa técnica, James? –le estaba dando la espalda cuando le hizo la pregunta–. Succión –pidió mientras seguía con la pierna de Danny.

			Él estuvo silencioso tanto tiempo que Holly tuvo que forzarse para no darse la vuelta para ver si seguía allí. Sabía instintivamente que sí estaba porque cada fibra de su ser era consciente de su presencia. Finalmente él contestó.

			–Sí, la he usado.

			–¿Por qué no nos lo cuentas, James? –lo animó Eloise, goteando dulzura en su voz. Holly sonrió por debajo de la mascarilla. En realidad sentía compasión por el nuevo director si llegaba a convertirse en el blanco del afecto de Eloise.

			–Estoy seguro de que todos estáis familiarizados con el procedimiento –dijo con un leve tono de frialdad.

			–Entonces siempre podemos hablar de otra cosa –siguió Eloise–. Por ejemplo ¿te han contado lo de la semana benéfica?

			–Sí. Parece una completa pérdida de tiempo –él no había pretendido ofender a nadie con sus palabras, pero todo el personal del quirófano dejó de hacer lo que estaba haciendo y lo miraron. También Holly.

			–A lo mejor es que no entiendes bien de qué se trata –dijo Eloise mientras todos volvían a su trabajo–. Estaría encantada de explicártelo.

			Holly estaba lista para cerrar la herida, pero al oír las palabras de Eloise sintió que le entraba la risa. Disimuló con una tos, pero sonrió bajo la mascarilla. Afortunadamente James no podía ver su boca ni la expresión de sus ojos. ¡Pobre hombre! Ahora sí que sentía lástima por él.

			–Te aseguro, Eloise, que comprendo perfectamente de qué va la recogida de fondos. La doctora McGee me lo explicó de forma bastante… entusiasta.

			–Y así tiene que ser –replicó Holly antes de que Eloise pudiera decir nada más–. Ya estoy lista para cerrar.

			Se preguntaba cuál podía ser un buen momento para decirle a James Crosby que estaba obligado a asistir ahora que era miembro del departamento de traumatología, y que ese departamento había votado que la asistencia fuera obligatoria para todo el personal.

			Aunque, pensaba mientras suturaba en capas la herida de Danny, James probablemente preferiría pagar la multa que unirse a la diversión. En aquel momento, Holly se juró a sí misma que se iba a asegurar de que James participara en «La moda del amor». ¿Cómo podía entenderlo si no lo había visto nunca? Además, también lo salvaría de Eloise Boon y otras por el estilo, y aunque solo fuera por eso él tendría que estarle agradecido.
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